
 

Moisés 

Los israelitas eran esclavos en Egipto. Cuando nació Moisés, el faraón había decidido que había demasiados israelitas, así 

que ordenó que mataran a todos los bebés varones. La madre de Moisés lo escondió en una cesta impermeable en el 

río, entre los juncos. La hija del faraón lo encontró y lo crió. 

Cuando Moisés creció, vio a un guardia egipcio golpeando brutalmente a un israelita, así que intentó detenerlo y 

terminó matándolo. Para evitar ser arrestado y encarcelado, huyó al desierto. Allí conoció a una pastora y se quedó con 

su familia trabajando como pastor. 

Un día vio una zarza que ardía pero no se consumía. Se acercó y oyó la voz de Dios, que le habló desde la zarza. Dios le 

dijo que regresara a Egipto y sacara a los israelitas de allí. Y así lo hizo. Fueron necesarias 12 plagas para convencer al 

faraón de que dejara ir a los israelitas 

Los israelitas se quejaron y dijeron que no sabían qué quería Dios que hicieran, así que Moisés subió a la montaña y 

habló con Dios. Dios les dio los Diez Mandamientos. Estos mandamientos nos dicen cómo debemos comportarnos. 

Debemos aprenderlos y saberlos de memoria. 



 

 

 

Véase Éxodo 20:2-17 o 34:11-26 o Deuteronomio 5:6-21 



 

 

 



 

 

 


